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PARIS.  —  (ANTONIO  PELAYO).
La  clase  obrera  polaca  ha  logrado  un  nuevo  triunfo

histórico.  Polonia  ha  dado,  r  impulso  de  los  hueigui.s
tas,  un  paso  de  gigante  que  la  convierte  en  la  excepción
del  bloque  de  la  Europa  socrisiísta. A partIr  de  hoy usda
será  igual  a  las  orilles  del  Vístula.  Y  a  corto  plazo,  al
menos,  ésta. heroica  nación  puede  convertirse  en  un  fer-’
meato  -vital. S5empne, claro está,  que sus vecinos  del Este
—la  Unión  Soviética—  no  pisotee  las  esperanzas  de
unos  treinta  y  tantos  millones  de-  seres  humanos.

La  grave  crisis  desencadenada.  por  la  huelga  y  reivisl
dicaciones  obreras  de  las últimas  ocho semanas  se  cerró
el  domingo  a  las  ocho de  la  tarde.  Después  de  un  con
cierto  de milsica  de  Mozart el  locutor de  la  televisión po-
inca  anunció  une  emisión  especial  «muy  importante».
Un  aséptico locutor  comenzó  a  informar  de  los  resulta
dos  de  la  reunión del pleno del  Comité Central del  Par
tido  Comunista  polaco y  de  los  espectaculares  cambios
en  el  Gobierno  y  organismos rectores del  país.  Minutos
después  el  primer  secretario  del  partido  intervenía  pera
explicar  .a los  polacos  el  significado  del  cambio,  pera  ha
cer  una  sincera  autocrítica  de  los  errores del  pasado  y
para  pedir  moderación  e  las  gentes  y  la vuelta  a  Ja  nor
malidad.  Edward  Gierek  visiblemente  fatigado  y  no
muy  a  gusto  en  su  papel  desglosó  una serie  de  eviden
cias.  Nunca  en  la  historia-de  un  país  socialista un  diri
gente  ha  ido tan  lejos  en  la  crítica  nl  en  la  aceptación
de  las aspiraciones populares.

Cuando  los  obreros  en  huelga  óe  la  cuenca  del  B1tI’
co,  los  de  loS astilleros  «Lenín», Degdne.sk y  otras  ciude
des  costeras  escucharon  la  alocución  del  número  unO
polaco,  no  pudieron  menos  que  alzar  sus  brazos  coin el
signo  de  la  uve cIa la victoria  esculpido  en  sus  dedos.  Era
el  reconocimiento  de  que una  parte  substancial  de  sus
reivindicaciones  bebía  sido eScuchada  y  ue  la  agitación
y  los  riesgo5  de  los  últimos  días  no  habían  sido  inútiles.
Walesa,  presidente  del  comité  de  la  huelga,  el  hombre
más  famoso  en  la  Polonia  de  uoy,  después  dci  Papa,  no
ha  podido  ocultar  su  satisfacción,  aún  cuando  nc  haya
querido  firmar  mi  cheque  en  blanco  de  confianza  eJ
Gobierno.

Giereli,  al  final  de  las  má  importante  reunión  del  Co
mité  Central  dOl Partido  Comunista  de  su país,  desde, la
Segunda  Guerra  Mundial,  ha  obtenido  un  cambio  muy
importante  en  la  dirección  politice  que  gobierna  Polo
nia.  Para  obtenerlo  el  secretario  del  PC  ha  puesto  en  la
balanza  todo  su  pasado,  su  prestigio  y  la  amenaza  de  se
marcha,  si  no  obtenía  una  satisfacción.  Como anticipé.
bamos  en  nuestra  crónica  del  pasado  domingo  sólo  la  11
aiea  liberal  del  partido  podía  salir  victoriosa  de  este  ca
llejón  sin  salida,  donde  la  había  conducido  . la iVransi
gencia  . de los  ortodoxos  y  la  incongruencia  de  las  dcci’
sienes  más  recientes.

El  primer  ministro  Babluch  ha  sido  la  víctima  expia
toria  de  la  crisis.  El  pasado  mes  de  febrero  sucedía  a
Piotr  Jazr.osze-wicz, uno  de  los hombres  más echados y  ri
diculizados  de  -la historia  moderna  dé  Polonia.  Era,  se
decía,  un  hoitibre  de  la  total  confianza  de  Gierek,  peris
neciente  a  la  llamada  «mafia  de  Silesia» -que controla  el
partido  y  dotado  de  una  gran  experiencia  de  mando.

JOSEF PtNKOWSK, NUEVO PRMER
M  ÑSTRO

No  tardará  mucho algún  perIódico  en  llamar  al  nuevo primer  ministro  desig
nado  por  el  Comité  Central, el  “Barré polaco”. E  efecto,  la  llegada  de  este  rela
tivamente  oscuro  economista al  timón  de  la  vida  política  y  económica  de  Polonia,
presenta  algunas  convergencias con  las  qn-e llevaron  a  Giscard  D’Estai-ng a  sli
citar  de Raymond Barre que aceptara suceder a Jecques  Chirac.  -

Pinkowski  tiene  en  este  momento  51  años  y  nada  hacía  prever  en  81 un
triunfo  político  de  este  orden. Llega  al  poder sin  apoyarse - en  ningún  clan  políti
co  y  con  el  solo  prestigio  de  ser  un  hombre  dotado  de  gran  sentido  común,  de
realismo  práctico  y  de  conocimiento profundo de  su  país.  Su  carrera se  ha  hecho
en  -la Administración del  Estado  y sólo  con  la  llegada  de Edward Gierek  al  poder
escala  a  un  auesto  de  relativa  importancia.  No pertenece  a  la  mafia  de  Silesia,
puesto  que  nació  no  lejos  de  Varsovia, en  SI-edice, el  17 de bril  de  1929. En  los
años  anteriores  a  la  llegada  de  Gierek,  duran-te  la  época  Gomuija,  Pinkowski
era  presidente del  consejo  ciudadano  de  la  región  de  Varsoviá, En  191  es  noni
brado  vicepresidente de -la comisión  del  plan  económico,  cerebro de  la  ordenación
financiera  y  comercial del  país  y  miembro del  Comité Central.  Con su  colega Bar-
cicowski,  ea él  autor  de  una  política  agrícola muy  original para  los  países del  Este
puesto  que  respeta la  propiedad privada aún  cuando busca la  creación  de explota
ciones  rentables.  -

Hasta  su  último  nombramiento como preconizado  primer ministro,  erg  miem
bro  del  secretariado  del  Partido  Comunista y  suplente  del  buró  político.  Durante
cuatro  años  de  su  vida  sirvió  en  el  ejército  polaco  como  oficial  y  esta,  experiencIa
castrense  puede  serle  muy  necesaria  ara  divi-ir  ahora  la  vida  de  un  país  que
acaba  de  atravesar  una  de  las  crisis  más  graves  de  su  histeria  moderna.

Otra  llegada  sigxiificatlvá al  podes  es  la  de  S’tcfaai 01-
zowski.  Habría  que decir,  más  bien,  vuelta,  puesto  que
este  sincero  reformista  fue  ministro  de  Asuntos  Exterio’
sas  entre  1971 y diciembre de  1976. Al cesar  en  la  gestión
de  - la política  exterior  de  Polonia Olzoslol, desde  su  pues-
te  en  el  Comité  Central,  fue  un  crítico  implacable  de  la
gestión  del  gobierno  y  en  repétidas  ocasiones  Pidió  re-
formas  y  cambios  por  la  -salud de  su  país.  Ansioso  de
diálogo’y  lleno  de  ambición política  Oizowski no  duda en
entrar  en  -contacto  con los - sectores más  críticos  del  par-
tirio.  En  febrero  de este  año  pierde  su  puesto en el  Ccliii-
té  Central ,, pero  todos  los  comentaristas  coincidieron  en-
teiices  en  opinar que  su  desgracia  sería  sólo pasajera.  -

-  Otras  tres’ victimas  de  la  crisis  merecen  una  alusión,
aunque  sea  de  pasada.  ‘Se trata  de  tres  dirigentes,  uya
ineficacia  ha  sido  notoria  en  las  últimas  semana»:  Lo-
kaszewicz,  responsable  de  la  prensa  y  de  la  propaganda,
Pyka,  cuya  dureza  en  la  negociación  con  los  huelguistas
provocó  el  endurecimiento de  las  posiciones y  Szydlak,
máximo  dirigente  -sindical, escogido  como  chivo  expiatO
rio  por los huelguistas.

Entre  lOs cambias  también  significativos  hay  que
añadir  ei  del  ministro  cia Asuntos Exteriores:  El’ actual
titular  EeuU Wojtaaek pasa, al  secretariado  del  Comité
Central  y  es  sustituido  por  el  viceministro  (lzyre-k.
Desde  su  puesto  de  núnaecio des  de  la  diplomacia  polaca
este  licenciado  en  Ciescias  Ecçnómicas  conoce muy  bien
todos  les dossiers  delicados del momento.

Queda  ahora  pos- ver  cuál  es  la  reacción  de  los  huel
guistas  a  los  cambios  anunciados  por  Gierek.  A  todaS
luces  lo  más  importante  es  Ja promesa  de  elecciones  11-
bi-es  en  los sindicatos  por  boletín secreto ‘de voto. Esta es
una  de  las  -reivindicaciones capitales  de  los  líderes  obre-
ros  del  Báltico,  de  Varsovia  y  en  general  de  todos  los
rincones  del  país.  Sin  embargo  seria  ilusorio  imaginar
que  -la huelga  va  a  -ser  desconvócada  inmediatamente.
Un  desencanto  obrero,  crecido  por  la5  desilusiones  de
experiieai’cias pasadas,  va  a  hacer  que  las  próximas  tic-
gociaoioines  entre  la  comisión  gubernamental,  dirigida
por  el  hábil Jagielsji y  los  líderes aiea-sindicales no  sean
un  -camino de  rosas.  Sin  embargo  parece  ditícil  imagi
fiar  que no  haya una  sensible  mejoría  de  clima después
de  la  victoria  moral  que los  huelguistas  han  obtenido.

No  hay que  olvidar, por  otra  parte,  que  el  inmenso po
dar  moral  de  la Iglesia polaca  ha  insistido  durante  el  fin
de  semana  cal preconizar  la vuelta  al  trabajo.  Si  la, lis-
-airada del  obispo  de  Gdanics no  Sueva suficiente,  eh  los
próximos  ,días  podríamos  tener  ocasión  de  esperar  una
intervención  del  primado ‘ polaco, cardenal  Stefan
Wyszynski, con  la u-toridad histórica  que todo el  pueblo
le  reconoce.  Le  Iglesia,  y  el  Vaticano  está  de  acuerdo,
considera  que  no  se  puede  tener  demasiado  tiempo  al
gobierno  polaco . asite  las  cuerdas sin  que los  vecinos  SG
alarmen  y puedan  dar  al traste con todo.  -

Nada  pues  de  lo sucedido  ha  sido estéril.  Polonia enfi
la  un largo proceso  histórico,  sobre el  que sería  prema
turo  pronunciarse, pero  «ti  pocas  ocasiones  como  ésta  la
presión  popular  -ha sido  tan unánime y fuerte  corno para
hacer  -retroceder  a  un  aparato de burócratas desde  posi
chinas  consideradas  en  hipótesis  indestructibles.

LECH WALESA, DIRECTOR DEL COMTE
-      DE HUELGAS.

PARIS.  —  (ANTONIO PELAYO)                   -

Nada  en  este  hombre,  de -modesta  apariencia,  hace  descubrir  al  imponente
líder  sindical  que duran-te semanas  ha  desafiado  al  poder  de un  omnipotente  Par
tid  Comunista  y  de  unos  sindicatos  anquilosados y  transidos  de  rutina.  Lech
Walesa  es,  sin  embargo, uno de  los  hombres  más  conocidos de  Polonia  y  su  nom
bre  ha  rodado por los teletipos de todo el  mundo.

Vivo,  no  muy  grande, con  bigotes  ligeramente  “estilo  Zapata”, padre  de  seis
hijos,  católico  practicante  y  profundo,  su  primera  reacción  a  las’  palabras  d-e
Gierek,  en ‘la televisión  el  pasaçlo  domingo,  fue  afirmar:  “Es  una  victoria  para
todos  nosotros”.  -

-El  prestigio  de  Lech, sin  émba-rgo, - no  se  ha  fraguado  en  el  calor  da  algunos
‘años.  Al  revés,  en  1970, cuando  estallaron  los  disturbios en  Gdanks  que, costaron
la  caída  de  Gomulja y  la subida  de  Gierek  al  poder,  Walesa  tenía  sólo  27  años.

—  Gierek  tiene  sin  embargo  que  contar  con  este  j’oven que  se  ha  impuesto como
portavoz  d-e sus  millares  de  compañeros.  Ellos - quieren  no  un  discurso  político.
Sólo  sindical  y  laboral:  mejores  salarios  y  condiciones  de trabajo,  libertad  de  sin
dicación.  Las  promesas  d-el poder  no  son  mantenidas  y  Walesa  sigue  en  la  bre
cha.  La  dirección  intenta  varias  veces  expulsar-le pero  él  afirma  «uranos »pren
dido  mucho desde’ 1970”.

-  Varios  años  después,  cuando  surgen  nuevos  problemas, una  vez  más  se  in
tenta  supr-irnirle con  un.  despide.  Pero  él  está  siempre  al  frente.  Y  su  ocasión
histórica  ha  llegado  ahora  en  1980 cuando sus  compañeros de  trabajo  le  han  lIc..
vado  al  papel  de  portavoz  de  todas  las  huelguistas.  Sus  primeras  exigencias  se
han  oumplido: Que vengan  a, aegocier  aquí y  que  nos  reconozcan  el  derecho  a  ha
blar  en  nombre de  los  obreros.  Sigue  insistiendo  en  que  la  política  no  es  cosa

-  suya.  Peno todos  saben que  su  poder  e  hoy  inquebratta.ble y  su  interlocutor  Ja
bielski  tendrá qe  empezar por  ahí.  -

Triváfo b-istOrico -de lús’ -obreÑs -poIcos -
Promesa de elecciones sindicales libres e importantes cambios en el- Gobierno

Pero,  como- compensación,  eren  tombión  eliminados  del
Comité  Central  del  Partido  una  serie  de  miembros  y  rs
presentantes  del  ala  revisionista,  entre  ellos  Stelan  05
zowsji,  que  era  enviado  al  dorado  exilio de  su  embajada
en  Berlín  Este.

Era  casi  una  victoria  pírrica  que si,  por  una  parte,  U
beraba  a  Gierek  de  las  ataduras  de  algón  histórico
del  partido  seguía  mantetLiendo  en  puestos—clave a  no
torios  exponentes  de  la  reacción  má5  coeservadora.
Consecuencia  de  esta  chapuza  fue  la  ineficacia  dei  nue
ve  equipo  y  la  inoperati-cla ente  los  crecienteS  problemas
internos  de la  economía  y  de  la  política polacas.
LLEGAN  LOS CAMBIOS -

De  las  decisiones  del  pleno  del  -Comité Central  la  anas
Importante  es,  pues,  -la defenestración  de  Baibiuch y  su
sustitu-eíón  por Josef  Pikowski,  que  en  un -futuro inme
diato  será  nombrado  primer  ministro  por  el  Consejo de
ls-taóo  y  ratificado  en  su  cargo  por  la  Dieta  o  Parla
mente  polaco. Das  come  hay que  ç1estacar en  la  carrera
de  este  hombre  relativamente  joven,  cincuenta  y  un
años.  La, primera  es su  sentido  tecaioordtioo y la  segunda
su  vinculación  a  la  hornada política  de  EdWerd  Gierek.
Pinkowski  es  un  tecnócrata,  un  pragmdtico  que  supo  lan-
poner  el  sentido  común  al  tratar  de  los  problemas  de  la
traclicionaimente  desconfiada  clase  gríeoia  polaca  al
frente  de  la  comisaría  del  plan,  éste  zadeainistmdór»  se
ha  esforzado  en  no  construir  castiUc  - en  el  aire,  para
hacer  llegar  un  aire  de  veracidad  y  realismo  a  la  gestión
de  les  asuntoS  económicos.  En  segundo  lugar  PinkoWsk-1
es  un  fiel de  Giiea’ek, sin  pertehecer  a  claneS políticos -y
ponerse  ahora  a  dágir  un  país  en  clima  de  efervescencia
no  e5 el  menor  síntoma  de e-mistad por  el  actual  primer
secretario  ‘del partido  comunista  polaco.




